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La elección de Michoacán, una de las más competidas de los últimos procesos, nos deja muchas lecciones. En primer lugar, las 
inherentes a la competencia electoral y en segundo,  a lo relacionado con la realización de estudios de investigación en opinión 
pública.  Es  así  como  este  proceso  es,  sin  duda,  una  prueba  a  las  casas  encuestadoras  y  a su papel en la divulgación de las 
tendencias del voto, así como al ejercicio de realizar  encuestas de salida y conteo rápido.

Michoacán plantea dos singularidades que representan desafíos mayores para la investigación de la opinión pública. Por una 
parte, el contexto socio-político y de seguridad di�culta el desarrollo normal de los trabajos de levantamiento de datos en campo, 
tanto  en  los  territorios  de  riesgo,  como  por  el  ambiente  de descon�anza y temor que generan un cuestionamiento sobre la 
autenticidad de las respuestas de los encuestados.

La segunda singularidad la constituye la concurrencia de tres fuerzas políticas en un marco de inédita igualdad. En este sentido, 
vale la pena señalar que son escasos los escenarios tripartidistas en donde tres fuerzas disputan real y efectivamente la mayoría. 
A esto se agrega la muy elevada proporción de ciudadanos que manifestaban el deseo de que un partido distinto al que se 
encuentra actualmente en el poder, gobierne la entidad.

En función de lo anterior y a partir de la retención en el Estado de equipos de campo de dos casas encuestadoras en agosto de 
2011, GCE resolvió desde entonces no realizar estudios de opinión en vivienda con el objetivo de salvaguardar la seguridad de 
nuestros colaboradores.

Somos la empresa que más estudios realiza y publica en procesos electorales, prueba es ello de nuestro compromiso con la vida 
democrática en México y la difusión de información oportuna en los medios de comunicación, siempre pensando en el derecho 
a la información de los ciudadanos electores.

En virtud de lo anterior, en la elección de Michoacán GCE realizó exclusivamente encuestas telefónicas de seguimiento conocidas 
como tracking. Cabe destacar que las mediciones de este tipo que realizamos en las últimas 18 elecciones de gobernador 
probaron ser sumamente exactas, incluso, en muchas de ellas,  más que las de vivienda.

Ejemplo de lo anterior son elecciones paradigmáticas como las de ayuntamiento de Mérida o las de gobernador en Oaxaca, 
Hidalgo, Veracruz y Puebla, en donde los resultados que publicaron la mayoría de las casas encuestadoras estuvieron fuera del 
margen de error y en las que las encuestas telefónicas realizadas por GCE fueron más precisas que las encuestas en vivienda. Más 
aún, los resultados de las encuestas tracking realizadas durante las elecciones de gobernador de este año en Guerrero (una 
entidad con una muy baja cobertura  telefónica), Baja  California  Sur,  Estado de México y Coahuila,  fueron  muy  cercanos  a  los 
resultados del PREP, si tomamos en cuenta el margen de error propio al ejercicio de la consulta de la opinión pública a través de 
encuesta. No fue el caso de Michoacán.

En esta entidad, la medición de tracking fue precisa para identi�car las tendencias de votación, y en especial, el hecho de que la 
candidata del PAN estaba en una situación de empate respecto al candidato del PRI, disputándose el primer lugar. También lo fue 
en  distinguir  que  el  candidato del  PRD  se  ubicaba  en un claro  tercer  lugar. Sin  embargo,  los  resultados  de  las  mediciones 
posteriores al 21 de octubre indicaban una ventaja clara de la candidata del PAN, situación que prosiguió hasta el día previo a la 
elección, esto no se re�ejó en los resultados del PREP. No está por demás señalar que a mediados de la campaña, había consenso 
en las encuestas públicas de que la disputa por el primer lugar era entre el candidato del PRI y del PRD y que la candidata del PAN 
estaba en tercer lugar, dato que no se sostenía en nuestro estudio.



Es práctica en GCE que la encuesta de vivienda y la encuesta telefónica se validen una con otra. El impedimento para realizar 
encuestas en vivienda, por la situación antes señalada, hizo imposible hacer este tipo de ejercicio.

A partir de esta experiencia somos claros en a�rmar que para Gabinete de Comunicación Estratégica es una lección insoslayable la 
que plantea el proceso electoral en Michoacán, por ello y en lo sucesivo GCE no difundirá estudios de opinión que no cuenten con 
tal validación.

La situación que se presenta en la entidad y que impide la realización de estudios que respeten la metodología obligan a mayores 
cuotas de prudencia y de responsabilidad, por ello, consideramos que fue un acierto que Milenio Tv y GCE decidieran no realizar 
encuesta de salida y conteo rápido. Agradecemos el apoyo y la comprensión de los directivos de Milenio, así como de los lectores 
y del público interesado en nuestro trabajo.
 
Aunque la situación que se presenta en Michoacán no es igual en todo el país, estimamos necesario emprender acciones precisas 
que contribuyan a mejorar la calidad de las encuestas pre-electorales, encuesta de salida y conteo rápido.  Entre algunas medidas 
metodológicas que consideramos necesarias está la de mejorar la representación territorial de la muestra, mediante un salto de 6 
(número  de  cuestionarios  por  sección),  así  como  aminorar  el  margen  de  error  al  estándar  de las ciencias sociales  de +/- 3.5   
trabajando con mayores tamaños de muestra.

Adicionalmente, merecen especial consideración aquellos electores que aun teniendo una preferencia, no están dispuestos a darla 
a conocer o declaran una preferencia �cticia (normalmente para el partido en el poder), lo que se conoce como voto oculto. Para 
ello será necesario enriquecer los reactivos para presentar resultados que midan la consistencia de las respuestas.

Las medidas que GCE tomará en lo sucesivo son las siguientes:

Los estudios de opinión de vivienda o telefónicos que se den a conocer sobre tendencias de votación contarán
con la validación mutua. En caso de inconsistencia no se publicarán.

El levantamiento en campo se hará con agentes encuestadores respaldados por monitoreo satelital para así veri�car la
cobertura de rutas, la supervisión en tiempo real y la protección y auxilio del encuestador en caso de algún incidente.
 
Establecer un equipo paralelo para la supervisión y evaluación de campo, independiente del área operativa.
 
Implementar acciones para mejorar el muestreo (disminuir el margen de error y aumentar la representación territorial).
 
Reporte de preferencia o intención de voto, con referencia al grado de consistencia de las respuestas.
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